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Desde el punto de vista teórico, la pregunta clásica ¿qué tienen en común periodismo y literatura? ha admitido varias respuestas. Por encima de cualquier otra consideración conviene destacar que son dos géneros que han intercambiado habitualmente sus lenguajes y contenidos. En los muchos años de convivencia han mantenido, por lo general, muy buenas relaciones. Sobre todo estuvieron hermanados a finales del siglo XIX y principios del XX. Hoy se encentran, probablemente, más distanciados, pero   siguen compartiendo el instrumento, que es la lengua. Lo único que les diferencia, por tanto, como ha dicho Camilo José Cela, s el reloj (tiempo).

Sin alejarse de esta perspectiva, Félix Rebollo, experto en lengua y literatura, y estudioso de las producciones literarias y periodísticas de los dos últimos siglos, propone en esta obra un riguroso recorrido por las revistas literarias del primer tercio del siglo XX, y lo hace en un doble plano: el de los autores que escribían y el de las publicaciones en que intervenían.

Azorín, Baroja, Ramiro de Maeztu, Unamuno…inauguran el desfile de autores de la generación del 98 que acudieron a periódicos y revistas no sólo para comunicar sus creaciones a los lectores, sino también como una forma directa de ganarse la vida. Después vinieron el novecentismo, los diferentes vanguardismos, la generación del 27 y otras formas de periodismo literario (Ortega, González Ruano o Camba).

Las revistas alcanzaron durante el período analizado altas cotas de aceptación. Germinal, La Vida Literaria, Alfar, Cruz y Raya, La Gaceta Literaria, Litoral, Índice, Residencia, Gaceta de Arte,, La Rosa de los vientos, El Mono Azul,, Cántico, Ínsula  y tantas otras dejaron testimonios vivos de la producción literaria y periodística de decenas de escritores españoles de la época. Con tenacidad y buen recurso estilístico, Rebollo describe una por una la historia de cada publicación. El resultado, lejos de potenciar una previsible monotonía, nos arrastra hacia  una enriquecedora narración de una época a través de sus principales testigos.
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